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La conquista e incorporación del reino de Navarra a la corona de Castilla 
vino acompañada en el caso de la ciudad de Tudela de una serie de cambios 
políticos, sociales, económicos, demográficos y culturales, que provocaron al 
unísono un fenómeno de reactivación artística. Este ambiente propicio para 
el desarrollo de las artes estuvo beneficiado e impulsado por intercambios cul-
turales castellanos, aragoneses y franceses, fundamentalmente a partir del se-
gundo tercio del quinientos, influencias exteriores sin las cuáles se hace difícil 
explicar el rico panorama artístico que se genera en esta localidad ribera a lo 
largo del xVI. Influjos que permitieron la pronta introducción del nuevo len-
guaje renacentista en la ciudad, siendo la primera población navarra en la que 
se deja sentir el estilo italiano en el campo de la arquitectura, según se aprecia 
en el palacio Decanal, en gran parte gracias a la presencia de importantes me-
cenas, como el deán Pedro Villalón, que con su generosidad hicieron posible la 
venida de destacados artífices foráneos, como Esteban de Obray o Pietro Mo-
rone. Un momento, por tanto, excepcional en la historia de Tudela, como hizo 
notar José Ramón Castro en su publicación Miscelánea tudelana, que definió 
como “un siglo fecundo”1. 

El MARCO HIStóRICO

La introducción en España del Renacimiento coincidió con el esplen-
dor del reinado de los Reyes Católicos, en el que se consiguió la paz interior, 
la unión política y religiosa, se saneó la hacienda, se asentaron las bases de 
la proyección española sobre Europa y se descubrió un continente nuevo. 
Por lo que respecta a Navarra, el marco histórico del viejo reino a finales del 

1  Castro, J.r., Miscelánea Tudelana, Tudela, Caja de Ahorros de Navarra, 1972, pp. 161 y ss.
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siglo xV era el de una guerra civil por la disputa dinástica que enfrentó a 
beamonteses, que dirigían sus miras políticas hacia Castilla y agramonteses, 
partidarios de Francia2. Los últimos monarcas navarros, Juan III de Albret 
y Catalina de Foix, apoyados en los agramonteses, intentaron infructuosa-
mente restablecer la autoridad real y pacificar el reino. Los beamonteses, 
descontentos, buscaron la protección de Castilla y Aragón, reinos unidos 
dinásticamente bajo Fernando de Aragón e Isabel de Castilla desde 1479. 
La inclinación de los reyes navarros hacia Francia plasmado en el tratado 
de Blois, firmado el 18 de julio de 1512, provocó la invasión de las tropas 
castellanas al mando del duque de Alba, que entraron en Pamplona el 24 
de julio de dicho año, con la sucesiva conquista de los territorios navarros. 
Tudela fue la ciudad que mayor resistencia ofreció, rindiéndose el 9 de sep-
tiembre después de ser asediada.

Con los monarcas Juan III de Albret y Catalina de Foix exiliados en 
Bearne (Francia) desde 15123, la Navarra peninsular fue incorporada a la 
corona de Castilla en 15154 guardando los fueros y costumbres del viejo rei-
no, si bien la guerra no concluyó definitivamente hasta 15215, ya que en tres 
ocasiones los Albret intentaron recuperar Navarra por las armas (1512, 1516 
y 1521), si bien su inclinación hacia el protestantismo les privó de cualquier 
apoyo a partir de 1562.

En enero de 1516, se produjo la muerte de Fernando el Católico, suce-
diéndole en el trono de la Monarquía Hispánica Carlos I (1516-1556), con 
cuyo reinado y el de su hijo y sucesor, Felipe II (1556-1598), se consolidó 
la anexión de Navarra a la Monarquía Española6, si bien se siguieron res-
petando los fueros y leyes forales7. Así, Felipe II no tuvo inconventiente en 

2  LaCarra de MigueL, J.M., Historia del reino de Navarra en la Edad Media, Pamplona, Caja de Ahorros de Navarra, 
2000, pp. 225-239.
3  Markinez HerMoso de Mendoza, J.J., Reyes de Navarra, XVIII. Catalina de Foix (1483-1517), Pamplona, Mintzoa, 
1987. gaLLastegui uCin, J., Los reyes navarros en el exilio, Pamplona, Gráficas Emilio-Granada y Macarena, 2001.
4  Boissonnade, P., La conquista de Navarra, Pamplona, Mintzoa, 1981. suárez Fernández, L., Fernando el Católico y Na-
varra: El proceso de incorporación del reino a la Corona de España, Madrid, Rialp, 1985. Vázquez de Prada,V., “Conquista 
e incorporación de Navarra a Castilla”, Cuestiones de Historia Moderna y Contemporánea de Navarra, Pamplona, Eunsa, 
1986, pp. 11-24. Fortún Pérez de Ciriza, L.J., FLoristán iMízCoz, a. y Virto iBáñez, J.J., Historia de Navarra, III. Desde 
1512 hasta nuestros días, Pamplona, Herder, 1989. FLoristán iMízCoz, a., La monarquía española y el gobierno del Reino de 
Navarra, 1512-1808: comentario de textos históricos, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1991. Burgo, J. deL, Historia general 
de Navarra: desde los orígenes hasta nuestros días, II, Madrid, Rialp, 1992. FLoristán iMízCoz, a., Historia de Navarra, III. 
Pervivencia y Renacimiento (1521-1808), Pamplona, Gobierno de Navarra, 1994. Landa eL Busto, L., Historia de Navarra: 
una identidad forjada a través de los siglos, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1999.
5  JiMeno Jurío, J.J., “La guerra de 1512-1522 y su repercusión sobre los territorios de la corona de Navarra”, en Cuadernos 
de Sección. Historia-Geografía, nº. 11, San Sebastián, Sociedad de Estudios Vascos, 1989, pp. 11-32.
6  idoate, F., Esfuerzo bélico de Navarra en el siglo XVI, Pamplona, Diputación Foral de Navarra, 1981.
7  FLoristán iMízCoz, a., “Incorporación a Castilla y desarrollo institucional”, Cuestiones de Historia Moderna y Con-
temporánea de Navarra, Pamplona, Eunsa, 1986, pp. 25-40. FLoristán iMízCoz, a., “La unión a la Monarquía Española y a 
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reforzar las instituciones privativas de Navarra. En 1561 las Cortes vieron 
sancionada su facultad legislativa y el respeto a los fueros mejoró con el 
derecho de la sobrecarta. En 1576 nació la Diputación del Reino, que veló 
por los fueros y derechos mientras las Cortes no estaban reunidas. Como 
no podía menos de suceder, tales acontecimientos históricos afectaron a la 
ciudad de Tudela.

El CAStIllO Y lAS MuRAllAS

Como consecuencia de la anexión de Navarra a la corona de Castilla en 
1515, Tudela dejó de ser un enclave defensivo fundamental frente a los terri-
torios castellanos y aragonés, clave en la defensa del paso del río Ebro, siendo 
sustituida en esta función por Pamplona, frente al nuevo enemigo francés. Por 
ello, la fisonomía y las funciones de la ciudad se modificaron. En primer lugar, 
se produjo el desmantelamiento del castillo y las murallas por orden del carde-
nal Cisneros en 1516, tras la resistencia de los tudelanos a las tropas invasoras, 
ya que siempre fueron partidarios de los reyes de Navarra. Blas Ortiz, en su 
Itinerarium Adriani Sixti aba Hispania (Toledo, 1546), recoge en su visita a la 
ciudad el 26 marzo de 1522, con motivo de acompañar al futuro Papa Adriano 
VI en su viaje a Roma, una visión nostálgica de la misma:

“Ve aqui la infeliz Tudela, en otro tiempo la más bella de todas las ciudades 
de Navarra y hoy maltrecha y deforme porque el Reverendisimo Señor Cardenal 
Francisco Jiménez, arzobispo de Toledo y gobernador de España ordenó que fue-
sen demolidos los muros y derruida la ciudadela, de tal manera que puede dezirse 
de ella “quanto qualisque fuerit ipsa ruina docet”. Y los habitantes que primera-
mente la habían conocido bella, muy ilustre y célebre se lamentaban al verla ahora 
deforme y desfigurada”8 .

No obstante, las murallas no fueron derribadas en su totalidad, reedificán-
dose con posterioridad y manteniéndose en pie durante mucho tiempo, al igual 
que las puertas que se abrían en las mismas y las tres recias torres que defendían 
el puente sobre el río Ebro9, ya que el recinto amurallado no sólo tenía una fina-

Francia”, en Historia de Navarra, 2. Edades Moderna y Contemporánea, Pamplona, Diario de Navarra, 1993, pp. 321-329. 
FLoristán iMízCoz, a., Historia de Navarra, III…, pp. 9-43. Fortún Pérez de Ciriza, L.J., FLoristán iMízCoz, a. y Virto 
iBáñez, J.J., Historia de Navarra, III…, pp. 9-30.
8  ortiz, B., Itinerarium Adriani Sexti, (trad. de I.M. Sagarna), Vitoria, Editorial Católica, 1950, pp. 67-68. 
9  Sobre la intervención en las murallas de Tudela en el siglo del Renacimiento véase tariFa CastiLLa, M.J., “El desarrollo 
urbano de Tudela dentro del recinto amurallado”, en Actas del Congreso Internacional Ciudades Amuralladas, Pamplona 
24-26 noviembre 2005, Pamplona, Gobierno de Navarra, 2007, pp. 5-7.
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lidad militar de tipo defensivo, sino también comercial, cobrando impuestos a 
los comerciantes que entrasen a la localidad para vender sus productos, y sani-
taria, es decir, evitar la propagación de enfermedades contagiosas que dejaban 
muy mermada la población10, como la peste que estuvo a punto de introducirse 
en la localidad en 1530 y que dio origen al voto de la ciudad a Santa Ana por su 
protección11, erigiendo en 1531 una capilla bajo su advocación en la parroquia 
de la Magdalena12. Así, el primer dibujo que se conserva con una vista general 
de Tudela, fechado en 1542 y custodiado en el Archivo General de Navarra, 
nos presenta una ciudad circundada por murallas13, cuyos restos todavía son 
visibles hoy en la calle Granados o en la calle del Muro. 

Una localidad, a comienzos del siglo xVI, con un urbanismo medieval14, 
de origen islámico15, caracterizado por un trazado irregular, desordenado y 
surcado por callejas sinuosas que producen sorpresa y desorientación al vian-
dante. Una población agrupada alrededor de un cerro que protegía el puente 
sobre el río Ebro16, extendiéndose al este hasta el río queiles en el siglo Ix17, 
que sirvió de linde a su recinto urbano hasta finales del siglo xVII, al que se 
accedía por una serie de puertas -del Puente o de Leza, de Zaragoza, de los 
Albazares, de Velilla, de Gazoz, de Calahorra y de Ribotas18-. La ciudad que-
dó conformada por distintos barrios con personalidad propia, el cristiano, 
con la iglesia colegial de santa María en torno a la que se distribuyó la trama 

10  En 1519, el Virrey de Navarra, Antonio Manrique de Lara, dió permiso a los tudelanos para cerrar la tapia de la ciudad 
“en dos tapias en alto y quatro pies en acho, a causa de que mucha gente muere por la pestilencia”, con tal que no hagan 
torreones y torres. Archivo de Protocolos de Tudela. Tudela. Pedro Copin, menor. 1519, doc. 129.
11  Los tudelanos “tomaron voto de, a perpetuamente guardar y celebrar la festividad de Señora Santa Ana en cada un año 
a perpetuo con procesión muy solemne y devota y llevando en la procesión la santa imagen de la Señora Santa Ana con las 
iluminaciones que parecieren a los señores alcalde y regidores…”. Castro, J.r., Miscelánea…, pp. 72-73. segura Moneo, 
J., “La ciudad y el templo. El patronato de Santa Ana”, en La Catedral de Tudela, Pamplona, Gobierno de Navarra, 2006, pp. 
66-67.
12  tariFa CastiLLa, M.J., La arquitectura religiosa del siglo XVI en la merindad de Tudela, Pamplona, Gobierno de Na-
varra, 2005, p. 468.
13  Martinena ruiz, J.J., Catálogo de la Sección de Cartografía e Iconografía del Archivo General de Navarra, Pamplona, 
Gobierno de Navarra, 2000, p. 25 (doc. 9).
14  Martín duque, a.J., “Tudela cristiana y sus Fueros medievales”, en El patrimonio histórico y medioambiental de Tudela: 
una perspectiva interdisciplinar, Tudela, Ayuntamiento de Tudela, 2001, pp. 55-57.
15  En una visión de conjunto de la España musulmana, Tudela figura como una de las principales ciudades o medinas de 
la Marca Superior, junto con Zaragoza, Lérida, Olite y Huesca, todas defendidas por murallas torreadas y alcazabas, y bien 
dotadas de zocos y mezquitas. PaVón MaLdonado, B., “La Mezquita mayor de Tudela”, en El Arte en Navarra, 1. Del arte 
prehistórico al Románico, Gótico y Renacimiento, Pamplona, Diario de Navarra, 1994, pp. 18-20. En toda ciudad musulmana 
su centro es la mezquita mayor, lugar de reunión de la comunidad religiosa. En torno a la mezquita se sitúa el zoco, consti-
tuido por una serie de callejuelas en las que los artesanos y comerciantes se agrupan por oficios, sin que falte una alcaicería 
donde se venden los productos de lujo e importación, todo ello al lado de las alhóndigas, que sirven de almacenes. CHueCa 
gotitia, F., “El urbanismo islámico”, en Vivienda y urbanismo en España, Madrid, Banco Hipotecario, 1982, pp. 85-86.
16  Las nuevas ciudades islámicas fundadas en los siglos VIII y IX en la Marca Superior, se ubicaron en lugares fácilmente 
defendibles, casi siempre orientadas hacia el sureste y en laderas para aprovechar el desagüe natural. CorraL LaFuente, J.L., 
“El sistema urbano de la Marca Superior de Al-Andalus”, Turiaso, II (1981), pp. 41 y 57.
17  de naVasCués y de PaLaCio, J., “Tudela bajo el dominio del Islam”, Merindad de Tudela, vol. 8 (1997), pp. 5-17.
18  Martínez esCaLada, J., La Historia de Tudela contada por sus calles, Zaragoza, Navarro & Navarro, 1999, p. 22.
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parroquial con sus iglesias -de la Magdalena, Santiago o San Jaime, Santa 
María, San Salvador, San Julián, San Jorge, San Nicolás, San Pedro, San 
Miguel y Santa María de las Dueñas o de la Santísima Trinidad19-, el judío, 
situado en la parte alta de la localidad20, junto a los muros del castillo, y el de 
la Morería, un espacio ocupado por los musulmanes al oeste extramuros de 
la ciudad, separado por una fosa.

CAMBIOS SOCIAlES Y REfORMAS uRBANAS

Los cambios que se produjeron en Tudela en el marco de la incorporación 
del reino de la Navarra a la corona castellana no fueron sólo políticos, sino 
también sociales, ya que a la anterior expulsión de los judíos dictada en 1498 
para todo el reino por los todavía monarcas navarros Juan III de Albret y Ca-
talina de Foix, que supuso en la localidad tudelana21 el despoblamiento de la 
Judería Nueva situada en el noreste de la ciudad, se sumó tras la anexión del 
viejo reino a Castilla la de la comunidad musulmana, que desde la reconquista 
permanecía recluida en el barrio de la Morería, situación que también provocó 
modificaciones en el trazado urbano.

Así, tras la anexión se hizo extensivo el decreto de 1502 que obligaba a 
los musulmanes castellanos a bautizarse o a emigrar22. El dictamen fechado 
el 1 de mayo de 1516 forzó a los creyentes del Islam que vivían en territorio 
navarro a convertirse al cristianismo, o de lo contrario marcharse a Aragón 
donde las leyes de Castilla no les afectaban23. Precisamente en este año de 

19  LaCarra de MigueL, J.M., El desarrollo urbano de las ciudades de Navarra y Aragón en la Edad Media, Zaragoza, 
Instituto de Estudios Pirenaicos, 1950, pp. 9 y 16. aLaiza Martínez, J., “Historia y urbanismo de la Tudela musulmana 
(797-1119)”, Merindad de Tudela, vol. 6 (1994), pp. 109-113. Marín niño, M., “Tudela en época islámica: a propósito de 
la obra de Ibn Al-Imam”, en El patrimonio histórico y medioambiental de Tudela: una perspectiva interdisciplinar, Tudela, 
Ayuntamiento de Tudela, 2001, pp. 24-25.
20  CarrasCo Pérez, J., “Tudela medieval: Encrucijada de gentes y culturas. La judería tudelana”, en El patrimonio histórico 
y medioambiental de Tudela: una perspectiva interdisciplinar, Tudela, Ayuntamiento de Tudela, 2001, p. 97. La comunidad 
judía de Tudela llegó a ser la más importante de Navarra. Mirones Lozano, e., Los judíos del reino de Navarra en la crisis 
del siglo XV, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1999, pp. 140-141.
21  La comunidad judía de Tudela había aumentado considerablemente en los años anteriores con la llegada de judíos huidos 
de Aragón y Castilla, como consecuencia de su expulsión por los monarcas Fernando e Isabel la Católica ordenada en 1492. 
suárez Fernández, L., La expulsión de los judíos de España, Madrid, Mapfre, 1992, pp. 299-348. suárez Fernández, L., 
Claves históricas en el reinado de Fernando e Isabel, Madrid, Real Academia de la Historia, 1998, p. 268. También tuvieron 
gran peso las aljamas de Cascante y Corella. Mirones Lozano, e., Los judíos del reino de Navarra…, pp. 140-141.
22  suárez Fernández, L., Claves históricas …, p. 280.
23  garCía-arenaL, M., “Los moros de Navarra en la Baja Edad Media”, Moros y judíos en Navarra en la Baja Edad Media, 
Madrid, Hiperión, 1984, p. 65. Esta medida resultó altamente impopular en la Ribera tudelana, no sólo entre los moros, sino 
también para los cristianos que veían desaparecer de sus pueblos y ciudades a una población altamente productiva y espe-
cializada en oficios tan diversos como la alfarería, la carpintería y la herrería, sin contar con los que trabajaban la tierra de los 
señores y conocían el difícil arte de la hortelanía. orta ruBio, e., “La Ribera tudelana bajo los Austrias. Aproximación a su 
estudio socio-económico”, Príncipe de Viana, t. XLIII, nº. 166-167 (1982), pp. 802-804.
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1516 llegó a Tudela el tribunal de la Inquisición, procedente de Pamplona 
donde había sido creado en 1513 tras la anexión del reino de Navarra a la 
corona de Castilla, si bien ante los contínuos ataques de los franceses, como 
la nueva invasión dirigida por Enrique de Albret en 1521 en un nuevo inten-
to de recuperar el viejo reino navarro, fue trasladado a Calahorra, donde 
residió desde el mes de mayo del presente año24. 

La mayor parte de los moriscos dejaron Tudela, por lo que el barrio de la 
Morería quedó prácticamente despoblado, circunstancia que fue aprovechada 
por los tudelanos que pidieron a la reina Juana, a su hijo Carlos y al cardenal 
Cisneros, gobernador de Castilla, la cesión de las casas abandonadas, así como 
de las mezquitas para convertirlas en iglesias25, como ocurrió por cédula real 
despachada en Madrid el 30 de junio de 151626.

Este espacio de la Morería, por tanto, fue ocupado paulatinamente por 
los cristianos, fundando en 1517 la nueva iglesia parroquial de San Juan 
Bautista en el edificio empleado hasta el momento como mezquita, y eri-
giendo más tarde de nueva planta un templo cristiano siguiendo las trazas 
proporcionadas por el obrero de villa cascantino Francisco de Huarte (doc. 
1528 - † 1547) en 152827. Este mismo maestro también contrató en esta pa-
rroquial la ejecución de capillas de particulares, como la de los hermanos 
Ruiz en 1540, para la que proporcionó una traza que ha llegado hasta no-
sotros custodiada en el Archivo de Protocolos de Tudela (Fig. 1), en la que 
se dibuja una bellísima bóveda de crucería estrellada que cubre la estancia, 
junto a dos veneras clásicas colocadas en los extremos de la zona del altar 
de la capilla. Una obra de un lenguaje ya plenamente renacentista, cuyo 
arco de entrada a la misma se labró de acuerdo al estilo renacentista, al 
romano con motivos a candelieri, quedando finaliza en 154328. Nada nos ha 
llegado de esta iglesia, ya que con la puesta en práctica del Plan Beneficial 
del Obispo de Tudela, don Francisco Ramón de Larumbe, de reagrupación 
de parroquias, en 1805 se cerró al culto, y poco después se derribó dejando 
el solar que ocupa la actual plaza de San Juan. 

24  saLCedo izu, J., “Inquisición”, en Gran Enciclopedia de Navarra, t. VI, Pamplona, Caja de Ahorros de Navarra, 1990, p. 
132.
25  Fuentes PasCuaL, F., Bocetos de historia tudelana, Tudela, Gráficas Muskaria, 1958, p. 169.
26  díaz BraVo, J.V., Memorias históricas de Tudela, Pamplona, Institución Príncipe de Viana, 1956, p. 330.
27  Sobre este artífice véase tariFa CastiLLa, M.J., La arquitectura religiosa …, pp. 98-101.
28  tariFa CastiLLa, M.J., “Iglesias parroquiales de Tudela desaparecidas”, Príncipe de Viana, t. LXVI, nº 235 (2005), pp. 
15-23.
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Fig. 1 Traza de la capilla de la familia Ruiz en la parroquia de San Juan Bautista de Tudela. 1540.
Archivo de Protocolos de Tudela

En este barrio de la Morería también se edificaron conventos, como el de 
los dominicos en la plaza llamada la Hera de adentro29, en los terrenos que 
precisamente quedaron tras la expulsión de los moriscos bajo la jurisdicción 
de la parroquial de San Juan Bautista. Un convento fundado también en 1517 
bajo la advocación de Nuestra Señora del Rosario y cuyas obras comenzaron 
en 1518, complejo del que sólo ha sobrevidido la iglesia30, un templo que ya 

29  Castro, J.r., Miscelánea...., p. 23.
30  La iglesia del originario convento de Nuestra Señora del Rosario es en la actualidad parte integrante del colegio de San 
Francisco Javier de la Compañía de Jésus, edificado a fines del siglo XIX, lo que provocó importantes cambios en el aspecto 
del templo renacentista, con un nuevo aire más próximo al Barroco Clasicista que evoluciona hacia el Neoclasicismo.
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en el propio siglo xVI alcanzó gran prestancia al ser muchas de sus capillas 
adosadas a la nave única cedidas en patronato a algunas de las familias nobles 
de Tudela de mayor rango social, como los Pasquier o los Veraiz. Una iglesia 
que se levantó siguiendo la tipología arquitectónica propia entre las iglesias 
de los frailes predicadores31, como la del convento de Santiago de Pamplona32, 
que desarrolla espacios amplios, visibles, acústicos, aptos para la escucha de la 
predicación (Fig. 2).

Fig. 2 Iglesia del convento de Nuestra Señora del Rosario de Tudela

31  tariFa CastiLLa, M.J., La arquitectura religiosa del siglo XVI…, pp. 313-318.
32  La expropiación y derribo del convento medieval, cuyos terrenos ocupaban la explanada del chapitel y el muro de la 
población de San Nicolás, con objeto de edificar sobre su solar el Castillo Nuevo o Fortaleza por orden del monarca Fernando 
el Católico, determinó la construcción del nuevo complejo conventual dominico en los terrenos cedidos en un extremo de la 
ciudad. iturgaiz, d., Iglesia de Santiago. Convento de Santo Domingo. Padres Dominicos-Pamplona, Pamplona, 1994, pp. 
40-45.
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Al expandirse los tudelanos por el barrio de la Morería, derribaron la 
muralla que pasaba entre las actuales calles de Herrerías y Mercadal, y que 
hasta el momento separaba musulmanos y cristianos, quedando un foso por 
donde hoy discurre la calle Herrerías, que no fue rellenado hasta 1610, sin 
que por el momento pueda concebirse como calle, sino más bien como una 
zona de esparcimiento donde corrieron los toros desde 1617 y se celebraron 
torneos simulados.

Esta misma situación de ocupación por parte de los cristianos de espacios 
urbanos abandonados por los judíos y musulmanes tras su expulsión se repitió 
en otras localidades riberas, como Murchante, cuya parroquial fue edificada 
sobre la mezquita33, o Cascante34, cuyo templo fue erigido sobre la anterior 
sinagoga35. 

Sin embargo, el resto de la trama urbana de Tudela, de herencia medie-
val, apenas se modificó, y siguió formando un cuerpo compacto dentro del 
cinturón amurallado, con un trazado de calles irregular, cuyas plazas no eran 
recintos independientes de las calles, sino ensanchamientos muy relacionados 
con ellas, situación común al resto de las poblaciones navarras, donde la reno-
vación urbanística renacentista se comprobó más en soluciones parciales como 
la apertura de espacios en forma de plazas mayores, la demolición o reforma de 
castillos y murallas, y el traslado de conventos intramuros36. 

Como consecuencia de esta situación, los feligreses de la iglesia parroquial 
de San Jorge de Tudela, situada en un entramado de calles, en la parte alta de 
la actual plaza del Mercadal37, se quejaron a finales del quinientos de no haber 
podido ampliar el templo “porque por todos lados rodean a la dicha yglesia las 
calles”38. 

Algo parecido sucedió cuando en 1602 los parroquianos de San Jaime 
paralizaron la obra del claustro que los frailes del convento de San Nicasio 
estaban llevando a cabo, ya que para continuar la construcción del mismo 
necesitaban adquirir ciertos terrenos lindantes a su iglesia por el lado de la 
Epístola o lateral derecho, donde se encontraban la sacristía y dos capillas 
colaterales. Los feligreses de San Jaime protestaron alegando que su parro-
quia era muy pequeña y las capillas algo oscuras, y consecuentemente si estos 

33  orta ruBio, e., Murchante. La larga lucha por su libertad, Tudela, Imprenta Castilla, 1988, pp. 33-34. tariFa CastiLLa, 
M.J., La arquitectura religiosa del siglo XVI…, pp. 275-281.
34  Fernández MarCo, J.i., Cascante, compendio de 2.000 años de su Historia (76 a.C.- 1929 d.C.), Bilbao, Editorial Viz-
caína, 1983, p. 30.
35  tariFa CastiLLa, M.J., La arquitectura religiosa del siglo XVI…, pp. 367-383.
36  Una visión de conjunto de las reformas urbanas acometidas en las diferentes localidades navarras en el siglo XVI es el 
de eCHeVerría goñi, P.L. y Fernández graCia, r., “Arquitectura civil en Navarra durante el Renacimiento y el Barroco”, en 
Ibaiak eta Haranak, Guía del patrimonio histórico-artístico-paisajístico, t. 8, San Sebastián, Etor, 1991, 1991, pp. 217-228.
37  Bienes CaLVo, J.J. y Pérez oMeñaCa, M.C., “La antigua iglesia de San Jorge a la luz de las excavaciones arqueológicas”, 
Revista del Centro de Estudios Merindad de Tudela, nº 15 (2007), pp. 43-50
38  tariFa CastiLLa, M.J., “Iglesias parroquiales…”, pp. 38-40.
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terrenos se cedían a los mercedarios ellos no podrían ampliar el templo con 
la edificación de tres nuevas capillas, como refleja el plano que presentaron en 
el pleito que llevaron ante los tribunales reales39. 

DESARROllO ECONóMICO Y RECupERACIóN DEMOGRÁfICA

El periodo de paz que se inicia tras la anexión de Navarra a la corona de 
Castilla permitió una rápida recuperación demográfica40 que provocó necesa-
riamente la ampliación de los edificios religiosos para dar cabida a la creciente 
feligresía o en el mejor de los casos la edificación de templos de nueva plan-
ta, fenómeno común a las otras poblaciones de la ribera, donde se levantaron 
iglesias de dimensiones catedralicias, como las parroquiales de Cintruénigo41 o 
Cascante siguiendo la tipología hallenkirche, junto a otras también de propor-
ciones considerables, como Valtierra o Arguedas.

A su vez, la recuperación demográfica favoreció desarrollo de la econo-
mía42, basada fundamentalmente en la producción agrícola, en el cultivo de 
verduras y árboles frutales, vides y olivos, a lo que se sumó una actividad indus-
trial nada despreciable para la época43, además de provechosos intercambios 
comerciales dada su situación estratégica próxima a los territorios aragoneses 
y castellanos44. 

Periodo de prosperidad y vitalidad que recogen en sus libros los viajeros 
que atravesaron esta comarca en el siglo xVI45, como Enrique Cock que visitó 
Tudela en noviembre de 1592 cuando acompañaba a Felipe II, quedando gra-
tamente impresionado, según sus afirmaciones: “Tiene buenas fuentes y abun-

39  tariFa CastiLLa, M.J., “Iglesias parroquiales…”, pp. 36-37. tariFa CastiLLa, M.J., “Intervenciones arquitectónicas rena-
centistas acometidas en los conventos medievales de Tudela”, Príncipe de Viana, t. LXVIII, nº 242 (2007), pp. 833-836.
40  FLoristán iMízCoz, a., “Población de Navarra en el siglo XVI”, Príncipe de Viana, t. XLIII, nº. 165, (1982), pp. 221-231. 
Otros estudios demográficos de la zona en los siglos XVI y XVII son los de orta ruBio, e., “Nuevas aportaciones al estudio 
de las pestes en Navarra (La epidemia de 1597-1602)”, Príncipe de Viana, t. XLI, nº. 158-159 (1980), pp. 135-140. orta 
ruBio, e., “Nuevas aportaciones al estudio de las pestes en Navarra (II). Siglos XVI y XVII”, Príncipe de Viana, t. XLII, nº. 
162 (1981), pp. 39-51.
41  tariFa CastiLLa, M.J., La iglesia parroquial de San Juan Bautista de Cintruénigo, Cintruénigo, Ayuntamiento de Cin-
truénigo, 2004. 
42  usunáriz garayoa, J.M., “Historiografía en torno al reinado de Carlos V en Navarra”, II Congreso Mundial Vasco. Con-
greso de Historia de Euskal Herria. Tomo III, Sección II, Edad Moderna y Contemporánea, Vitoria, Gobierno Vasco, 1988, 
pp. 491-492.
43  orta ruBio, e., “La Ribera tudelana bajo los Austrias…”, pp. 723-867. 
44  Se importaba carne, pescado salado, trigo, y ganados para el trabajo y transporte, y se exportaba vino, aceite y productos 
de su huerta. idoate, F., “Notas para un estudio de la economía Navarra y su contribución a la Real Hacienda (1500-1650)”, 
Príncipe de Viana, t. XXI, nº. 78-79 (1960), pp. 111-125. orta ruBio, e., Tudela, Panorama, nº 41, Pamplona, Gobierno de 
Navarra, 2009, pp. 36-37.
45  Una recopilación de textos sobre los diferentes comentarios de viajeros alusivos a Tudela y la Ribera de Navarra es el de 
orta ruBio, e., Tudela y la Ribera de Navarra a través de los viajeros (siglos XV-XX), Tudela, Imprenta Castilla, 1993.
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dancia de todas las cosas necesarias para la vida humana como pan, vino, aceite, 
ganado, caza, pesca y diversidad de frutas”46.

El ESplENDOR DE lA ARquItECtuRA CIvIl

La bonanza económica, unida a la recuperación demográfica, tuvo su re-
flejo en el campo arquitectónico, con la construcción de importantes edificios 
en Tudela. Ante el panorama de la compacta trama urbana de herencia medie-
val descrita con anterioridad, los nuevos conjuntos arquitectónicos erigidos en 
esta centuria se situaron de manera que sus fachadas dieran a plazas, plazuelas 
o calles anchas, y si éstas no existían, se intentaban emular en la medida de lo 
posible, espacios que sirvieron como lugares de reunión, celebración de ferias y 
mercados y para distintas representaciones y fiestas. 

Sin lugar a dudas, uno de los puntos neurálgicos de la ciudad de Tudela, 
es el espacio ocupado por la catedral, situada en pleno casco histórico, hasta 
el siglo xVIII colegial de Santa María –ya que Tudela y la mayor parte de los 
pueblos de la ribera dependían desde el punto de vista de la jurisdicción ecle-
siástica de la diócesis de Tarazona47-, templo preeminente de la localidad en el 
que se celebraban las ceremonias que afectaban al conjunto de la población. 
A su alrededor se asentaron en los siglos xV y xVI la nobleza tudelana que 
construyeron sus palacios y casas principales, tanto en la propia plaza de Santa 
María como a lo largo de la calle principal o de la Rúa.

Junto a la entonces colegial de Santa María se erigió a fines del siglo xV 
y principios del xVI el edificio más representativo de la ciudad desde el punto 
de vista civil, la Casa Consistorial, ya que con anterioridad el concejo se reunía 
en una sala situada en una de las crujías del claustro. Las continuas reformas 
posteriores nos impiden saber cuál era el aspecto originario del ayuntamiento 
construido en el quinientos, actualmente de tres plantas, que fue dotado en 
1575 con tres balcones, a causa de las muchas fiestas públicas que se celebran en 
la plaza de Santa María y las “muchas personas nobles y de calidad que acuden 
a presenciarlas”48, en actos tan relevantes como la jura de los fueros por los di-
ferentes monarcas. Testigo de aquella actuación del Renacimiento es el escudo 

46 CoCk, e., Jornada de Tarazona hecha por Felipe II en 1592 pasando por Segovia, Valladolid, Palencia, Burgos, Logroño, 
Pamplona y Tudela, recopilada por Enrique Cock archero de su Magestad, notario y escribano publico, Madrid, Tello, 1879, 
p. 73. garCía MerCadaL, J., Viajes de extranjeros por España y Portugal, I, Desde los tiempos más remotos hasta fines del 
siglo XVI, Madrid, Aguilar, 1952, p. 1442.
47  Fernández, J.a., Descripción histórico-geográfica de la ciudad de Tudela y de los pueblos de su Merindad, 1787, pp. 
35-42.
48  segura, J., “Casa consistorial de Tudela”, en Casas Consistoriales de Navarra, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1988, 
pp. 259-260.
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de la ciudad que todavía hoy en día preside la fachada del edificio, obra del 
escultor Bernal de Gabadi, esculpido en 158249 (Fig. 3). 

Fig. 3 Casa consistorial de Tudela

Delante de la Casa Consistorial se extiende una pequeña plaza, actual-
mente denominada plaza Vieja, inicialmente denominada de Santa María por 
la colegiata, centro neurálgico y social de la ciudad que sigue conservando en 
la actualidad un lugar preeminente. Plaza en la que se han sucedido a lo largo 
de los siglos y ante la presencia de los cabildos civil y eclesiástico, festejos tauri-
nos, luminarias, rondas, comedias, etc. Por aquí pasaron personajes tan ilustres 
como el papa Adriano VI en su viaje hacia Roma para ocupar el solio pontifi-
cio, y en cuanto a las visitas reales, destacan las figuras de Fernando el Católico 
el 4 de octubre de 1512, después de la conquista de Tudela, Carlos V que vino 
a confirmar los usos, costumbres y privilegios de la ciudad el 9 de febrero de 
1520, al igual que su hijo Felipe II en su visita del 10 de agosto de 1551.

49  Este artífice, avecindado en Tudela, también acometió los florones de madera que cuelgan de las claves de las bóvedas 
de crucería de la iglesia del hospital de Nuestra Señora de Gracia de Tudela, con el escudo del promotor Miguel de Eza, que 
le fueron abonados en 1578, así como el escudo de la localidad de Corella en piedra, también por encargo del concejo de 
dicha localidad en 1588. tariFa CastiLLa, M.J., Miguel de Eza: humanista y mecenas de las artes en la Tudela del siglo XVI, 
Tudela, Centro Cultural Castel Ruiz, 2004, pp. 137-138.
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A esta plaza también se le denominó en origen de las Verduras, por ubi-
carse en ella el mercado de los famosos frutos de la huerta y mejanas. Inicial-
mente era de mayores dimensiones, más ancha, pero la posterior edificación de 
la torre barroca adosada a la colegial y la construcción de la capilla de Santa 
Ana en la zona del antiguo cementerio de la iglesia han reducido su superficie. 
Aquí se celebraban festejos taurinos, representación de autos y comedias, y la 
ceremonia de la Bajada del Ángel, que aún hoy se conmemora el día de Pascua, 
como nos muestra el dibujo realizado en el siglo xVIII por de Juan Antonio 
Fernández, en el que aparece el edificio municipal con sus balcones, la torre 
nueva y la capilla de Santa Ana, que sirven de marco espacial a la procesión del 
Domingo de Resurrección, con la participación de la Capilla de Música de la 
Catedral, que lleva la imagen de la Dolorosa, a cuyo encuentro acude un niño 
vestido de ángel para quitarle el velo de luto que cubre su rostro50. 

Entre los edificios civiles levantados en el xVI en Tudela destacan tam-
bién los palacios sufragados directamente por sus poseedores, que mostraban 
ostentosamente a sus convecinos el nivel social y económico de sus dueños, 
concretando esta distinción en lo externo, especialmente en las fachadas, las 
dimensiones y los volúmenes del edificio, pero también en su distribución in-
terior, con estancias revestidas por un mobiliario y objetos de decoración de 
lujo, pues en definitiva, un palacio debía agradar al que lo habitara, adornar la 
ciudad y deleitar al que lo contemplara.

Los primeros brotes del nuevo estilo renacentista en Tudela los podemos 
apreciar en el palacio Decanal, en la ampliación llevada a cabo por Pedro Vi-
llalón de Calcena51. Natural de Calcena (Zaragoza), fue camarero pontificio, 
protonotario apostólico y familiar del Papa Julio II junto al que permaneció 
durante unos años en la corte de Roma. El aragonés se hallaba en esta ciudad 
italiana en octubre de 1507, fecha para la que ya ostentaba los cargos de arce-
diano de Tarazona y deán de Calatayud, si bien a finales de dicho mes fue nom-
brado deán de Tudela por el Papa, negándose el municipio y el cabildo tudela-
no a darle posesión del mismo. Comenzó aquí un largo litigio que tuvo su causa 
en el nombramiento por parte de los reyes de Navarra de otro deán para Tudela 
en la persona de Pedro Carrillo de Peralta, hijo del condestable de Navarra52. 
No obstante, cuatro años después de su nombramiento, el 12 de junio de 1511, 
Villalón tomó posesión del deanato de Tudela, con sus rentas y bienes por me-
dio de su procurador. El aragonés gozó siempre de la estima y protección del 
pontífice Julio II, quien en 1512 expidió desde Roma una bula que confirmó los 

50  VVAA, La catedral de Tudela, Pamplona, Gobierno de Navarra, 2006, p. 324
51  Fuentes, F., “Don Pedro de Villalón, Deán de Tudela”, Príncipe de Viana t. VII, nº. XXIV, (1946), pp. 512-530.
52  El Papa Inocencio VIII (1498-1492) había concedido a los monarcas navarros el privilegio de nominar en adelante todas 
las dignidades eclesiásticas de su reino cuando vacaren, entre ellas la mitra de Pamplona, las abadías, y el deanato de Tudela. 
goñi gaztaMBide, J., Historia de los Obispos de Pamplona, II. Siglos XIV y XV, Pamplona, Eunsa, 1979, pág. 646.
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privilegios otorgados a los deanes de Tudela por sus antecesores, como el uso 
de insignias episcopales -mitra de tisú de oro y perlas, pectoral, anillo y báculo-, 
además de ejercer la jurisdicción en Tudela y territorio de su deanato, y ocupar 
el asiento principal del coro aún en presencia del prelado de Tarazona53. quizás 
por ello Villalón no abandonó Roma hasta la muerte del Papa, acaecida el 21 
de febrero de 1513. Meses después, el 23 de julio, se encontraba en Tudela y 
prestaba juramento de observar las constituciones y estatutos de su Iglesia. 

No obstante, Villalón tuvo continuos enfrentemientos con el obispo de Ta-
razona al no reconocer su autoridad, ya que en el siglo xVI la mayor parte de 
los pueblos de la Ribera estaban bajo la jurisdicción eclesiástica del obispado 
de Tarazona, ya que no será hasta 1783 cuando se creó la diócesis de Tudela. 
Sin embargo, esta pertenencia de Tudela a la diócesis aragonesa de Tarazona 
fue precisamente lo que facilitó e impulsó, entre otros motivos, las relaciones 
artísticas entre ambas ciudades54. Es más, Tudela recibió las primeras noveda-
des artísticas inspiradas en el Renacimiento italiano del potente foco humanista 
de Zaragoza, y el más secundario de Tarazona, con la llegada de maestros ara-
goneses que introdujeron las novedades del nuevo estilo renacentista, muchos 
de cuales fueron traídos por importantes eclesiásticos que promovieron obras 
artísticas en las dos regiones; esos intercambios artísticos fueron tan intensos 
que en la práctica resulta más ajustado hablar de unidad artística entre ambas 
zonas, que de relaciones estrechas, desarrollándose una arquitectura propia del 
valle medio del Ebro, común tanto a Aragón como a la zona meridional de 
Navarra, tipificada en construcciones de ladrillo que responden a unas carac-
terísticas propias55. 

En la primavera de 1516 los moros fueron expulsados de Navarra, motivo 
que aprovechó Villalón para solicitar al monarca Carlos I que le cediese las 
mezquitas con objeto de convertirlas en templos cristianos, petición que el rey 
le concedió por una cédula despachada en Madrid el 30 de junio de 151656. El 
cabildo de la colegial de Tudela, presidida por el deán, tomó posesión de la 
mezquita mayor y de sus bienes el 18 de septiembre de 1516, acordando el 31 de 
octubre de 1517 erigir la mezquita en parroquia bajo la advocación de San Juan 
Bautista, como hemos referido anteriormente. Este mismo monarca visitó en 

53  Fernández, J.a., Los deanes de Tudela, fol. 57.
54  Otro ilustre ejemplo de promoción artística lo compone García Hernández de Carrascón, tesorero de la catedral de Tara-
zona desde 1510, que tras su viaje a Roma acompañando al futuro Papa Adriano VI en 1522, promovió en su localidad natal 
el retablo para la capilla mayor de San Miguel de Ágreda, y que contrató el pintor Pedro de Aponte, artífice al que más tarde 
encargó la pintura del retablo mayor de la iglesia parroquial de Cintruénigo, de la que era abad y que acometió a partir de 
1525. Morte garCía, C. y Latorre zuBiri, J., El retablo mayor de la parroquia de San Juan Bautista de Cintruénigo. Historia 
y conservación, Pamplona, Gobierno de Navarra, 2009, pp. 23-31.
55  tariFa CastiLLa, M.J., “Rasgos definitorios de la arquitectura religiosa del siglo XVI en la Merindad de Tudela”, Revista 
del Centro de Estudios Merindad de Tudela, nº. 13 ( 2005), pp. 79-104.
56  Fuentes, F., Catálogo de los Archivos Eclesiásticos de Tudela, Tudela, Imprenta Oroz y Martínez, 1944, pp. 241, nº. 919.
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1520 Tudela, con motivo de jurar los fueros de la ciudad, una solemne ceremo-
nia celebrada en la iglesia colegial de Santa María, en la que el propio Villalón 
tomó solemne juramento al monarca, sosteniendo en sus manos el libro de los 
Evangelios. 

El deán Villalón no olvidó nunca los favores y privilegios recibidos de 
manos del Papa, ya que guardó la memoria de Julio II en todas las empresas 
artísticas que emprendió a su regreso de Italia, uniendo su escudo al del pontí-
fice57. Como correspondía a un hombre del Renacimiento, Villalón emprendió 
la remodelación del palacio Decanal, cuya construcción data del último cuarto 
del siglo xV58, hasta convertirlo en un palacio renacentista. Emplazado en un 
lugar destacado de la antigua Tudela, en ángulo con la fachada principal de la 
catedral, el edificio está estructurado como un bloque cúbico con exteriores de 
ladrillo, dividido en dos cuerpos que rematan en una galería de arquillos, a la 
que se superpone un alero decorado con pisones y esquinillas de herencia mu-
déjar, según es propio de las construcciones del valle medio del Ebro. La fase 
constructiva promovida por el deán, donde ya se estaba trabajando en 151559, 
consistió en la ampliación del palacio, dotándolo con nuevas estancias, obras 
que costeó en gran parte60. La fachada principal, sobre cuya puerta de entrada 
fueron colocadas dentro de una láurea sus armas unidas a las del pontífice Julio 
II que tanto le benefició, supone uno de los primeros brotes del Renacimiento 
en Tudela alentados por Villalón61, llevada a cabo de acuerdo al nuevo lenguaje 
italiano con decoraciones en la ventana adintelada de pilastras “a candelieri” 
(Fig. 4), que pudieron inspirarse en las láminas de la edición vitruviana de Ce-
sare Cesariano de 1521 según apuntó Ibáñez Fernández62. También destaca en 
este edificio la capilla que el deán mandó edificar en la planta noble, alojada en 
el interior de la torre, la cual tenía comunicación directa con sus habitaciones 
privadas y con el claustro mediante una escalera de caracol. En este palacio se 
alojó el 26 de marzo de 1522 el recién nombrado Papa Adriano VI, que viajaba 
de camino a Roma para tomar posesión de su nuevo rango63, agasajándolo Vi-

57  Sobre su labor de mecenazgo véase garCía gainza, M.C., “La introducción del Renacimiento. Un brillante promotor y 
mecenas”, en La catedral de Tudela, Pamplona, Gobierno de Navarra, 2006, pp. 263-277.
58  Una primera fase constructiva tuvo lugar hacia 1477, año en el que el deán de Tudela, Pedro Férriz, cardenal y obispo de 
Tarazona, compró al municipio unas casas en este lugar para el dicho deanato y deanes de Tudela. segura Moneo, J., “Palacio 
Decanal. Su Historia”, en El Palacio Decanal de Tudela, Pamplona, Gobierno de Navarra, 2000, p. 30.
59  ruiz de ConeJares, J., Diálogo Sagrado sobre la Santa Real Yglesia de Tudela. Dividido en conversaciones, cuyos inter-
locutores son dos paysanos de la misma ciudad, baxo los nombres de Antonio y Francisco, que desean dar al público alguna 
idea de la antigüedad, lustre y grandeza de esta Santa Yglesia, y de las de su Obispado, Tudela, 1786, t. I, fol. 108.
60  segura Moneo, J., “Palacio Decanal…”, pp. 31-34.
61  garCía gainza, M.C., “Las empresas artísticas de don Pedro Villalón, Deán de Tudela”, en El Palacio Decanal de 
Tudela, Pamplona, Gobierno de Navarra, 2000, pp. 62-63.
62  iBáñez Fernández, J., “La arquitectura civil aragonesa del Quinientos y sus relaciones con Navarra”, Cuadernos de la 
Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro, nº 4, Casas señoriales y palacios de Navarra, Pampona, Cátedra de Patrimonio y Arte 
Navarro, 2009, pp. 170-171.
63  Fuentes, F., “El Papa electo Adriano VI en Tudela”, Hispania Sacra, I, Madrid, 1941, pp. 402-404.
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llalón con el lujo y refinamiento que había aprendido en los círculos romanos, 
y tan bien lo hizo, que el pontífice determinó descansar dos días en Tudela64.

Fig. 4 Palacio Decanal de Tudela. Detalle de la fachada

El otro proyecto que ya se atribuyó a la protección del deán en su sede tu-
delana fue la sillería de coro de la colegial de Santa María, que fue sufragada 
a costa de los feligreses y de la ciudad entre 1514 y 1517, y para cuya ejecución 

64  Blas Ortiz, autor del Itinerarium Adriani Sixti aba Hispania (Toledo, 1546), acompañó en este viaje a Roma al cardenal 
Adriano, reseñando, en lo que a su estancia en Tudela se refiere, que “fue huesped del Deán de la ciudad el cual se distinguió 
sobre todos los demás señores por los magnificos obsequios que le ofrendó”. ortiz, B., Itinerarium Adriani Sexti…, p. 67. 
orta ruBio, e., Tudela y la Ribera de Navarra…, pp. 46-50.
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Villalón hizo venir al entallador Esteban de Obray65. Éste era un maestro fran-
cés, nacido en Saint-Thomas, obispado de Rouen, que formaba parte del nu-
meroso grupo de artistas francos que trabajaban en Aragón, como Gabriel Joli, 
en Castilla, o Felipe de Bigarny en Burgos y que muestran el papel definitivo 
que desempeñaron estos maestros francos en la introducción del renacimiento 
en las distintas escuelas regionales. No fue Obray el maestro italianizante que 
hubiera deseado Villalón, conocedor de las obras de Miguel Ángel y Rafael en 
el Vaticano, pero sí supo iniciar el paso del ya retardatario estilo tardogótico 
al novedoso lenguaje renacentista en esta sillería de coro, que realizó ayudado 
de otros colaboradores también francos como él, en un estilo gótico-flamígero 
como las sillerías aragonesas de San Pablo de Zaragoza o San Pedro el Viejo de 
Huesca. En la sillería de la colegial de Tudela adquiere especial significación la 
silla del deán, en cuyo respaldo recuerda Villalón a su protector Julio II, cuyas 
armas y las suyas propias coloca en sendas láureas de modo análogo, a lo que 
debemos unir en los brazales el retrato del pontífice, inspirado en una medalla, 
y el del deán. El coro se terminó en 1522 cerrándose con una reja de madera, 
obra del mismo maestro Esteban, en 152566, donde se percibe el primer renaci-
miento, con paneles poblados de bichas y roleos, rematados por una crestería 
calada articulada por tondos con cabezas de guerreros y bustos masculinos y 
femeninos entre candelabros. 

La arquitectura civil erigida en Tudela a lo largo del siglo xVI también 
brilló con todo su esplendor gracias a la edificación de excepcionales casas se-
ñoriales, la mayor parte de ellas situadas a lo largo de la calle de la Rúa, la prin-
cipal del casco antiguo, realizadas en ladrillo o rejola por tradición local y por 
ser un material más barato y fácil de obtener, mientras que la piedra escaseaba 
en la zona y de la existente era de mala calidad, palacios en ocasiones con un 
programa humanístico esculpido en sus fachadas alusivo a los valores del buen 
ciudadano y a las virtudes de las que hace gala el dueño de la casa.

La casa culta se diferencia de la vivienda doméstica no sólo por el esta-
mento noble de sus dueños, la proliferación de blasones o por haber servido de 
alojamiento a reyes y notables, sino también por su planta, proporciones, deco-
ración y programas parlantes. Buen ejemplo de ello es la casa del Almirante o 
de la familia Cabanillas Berrozpe (Fig. 5), que construida en ladrillo conforma 
un bloque prismático de gran altura, con tres plantas, que se corona con una 
galería de arquillos y con un alero de madera tallado con rica ornamentación. 

65  Criado Mainar, J., “Relaciones entre la Ribera de Navarra y Aragón durante la época del Renacimiento”, en Cuadernos 
de la Cátedra de Patrimonio y Arte Navarro, nº 3, Presencia e influencias exteriores en el Arte Navarro, Pamplona, Cátedra 
de Patrimonio y Arte Navarro, 2008, pp. 215-219.
66  garCía gainza, M.C., “Tudela en el Renacimiento: Arquitectura y mecenazgo”, en Jornadas sobre Renacimiento en la 
Ribera, Tudela, Centro Cultural Castel Ruiz, 1993, p. 96.
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En la planta noble de la fachada se esculpió un programa humanístico, con 
la representación escultórica en los balcones de soportes antropomorfos, uno 
de los motivos decorativos más utilizados en los años centrales del quinien-
tos67, un varón con cabellos y largas barbas, que sustenta en sus manos dos 
capiteles corintios, y cuya extremidad inferior se ha sustituido por un vástago 
naturalista de tallos entrelazados. Representa a Hércules, paradigma del héroe 
virtuoso, entre el vicio, plasmado como una mujer, de extremidad inferior tron-
copiramidal, cuyo pecho es mordido por una serpiente (símbolo de la lujuria), 
y la virtud, figurada en otro soporte antropomorfo femenino que sostiene una 
cornucopia repleta de flores y frutos (símbolo de la fecundidad)68. Sobre ellos 
corre un entablamento con frisos ricamente decorados, rematados por meda-
llones con bustos masculino y femenino vestidos con ricos ropajes al gusto de 
la época, quizás los retratos de los dueños de la casa, encuadrados por volutas 
vegetales y flameros abalaustrados.

Fig. 5 Casa del Almirante de Tudela

67  Sobre la utilización de este motivo decorativo en obras navarras véase tariFa CastiLLa, M.J., “La cultura arquitectónica 
de los artistas en la Navarra del siglo XVI”, VII Congreso General de Historia de Navarra, Príncipe de Viana, nº 253 (2011), 
pp. 471-474.
68  eCHeVerría goñi, P.L. y Fernández graCia, r., “Arquitectura civil en Navarra durante el Renacimiento y el Barroco”…, 
p. 223. Fernández graCia, r., (Coord.), eCHeVerría goñi, P.L. y garCía gainza, M.C., El arte del Renacimiento en Navarra, 
Pamplona, Gobierno de Navarra, 2005, pp. 161-162.
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Otra edificación a destacar es la de los Ibañez –luna, también en la 
misma calle de la Rúa y siguiendo la misma tipología de edificio de ladri-
llo, de tres plantas y coronado por galería de arquillos y rafe de madera. 
Fachada en la que asimismo destacan los balcones de la planta noble, en-
cuadrados por pilastras con decoración a candelieri, con motivos animales, 
vegetales y humanos, rematados por frontón triangular sobre los que se 
disponen putti enlazados con guirnaldas. En el tímpano se han esculpido, 
en el caso del balcón izquierdo un busto masculino y en el balcón derecho 
otro femenino, que recuerdan asimismo las labores acometidas en el so-
breclaustro del monasterio de Veruela69, tanto por este tipo de decoración 
humana, de bustos de hombres barbados, con largas melenas en mechones 
rizados y tocados con casco militar, de gran fuerza expresiva en su rostro, 
que es acentuada por el entrecejo fruncido y la boca entreabierta, figuras 
muy expresivas y sobresalientes del plano, como por los enmarques clási-
cos de ovas y flechas. 

En la misma línea se edificó en Estella otro de los sobresalientes palacios 
renacentistas que encontramos en Navarra, el palacio de los San Cristóbal, 
en el barrio de San Pedro de la Rúa, junto a la plaza de San Martín y en la 
calle de la Rúa mayor, casa que forma, junto con el palacio del Almirante 
de Tudela, uno de los programas plásticos que mejor definen en clave huma-
nista la casa del buen ciudadano desarrollado en en los emarques en piedra 
de los dos grandes balcones rectangulares del segundo piso70. En el balcón 
derecho una mujer esculpida en el interior del tímpano circular queda ador-
nada con una guirnalda de flores y frutos, como posible alusión alusión a 
Ceres o una alegoría de la fecundidad, ya que la dueña de la casa, María 
Cruzat, fue madre de doce hijos71. Por su parte, en el balcón de la izquierda 
un busto masculino barbado representa a Hércules, personificación no sólo 
de la fuerza física sino, a la vez, del valor y la virtud, complementado con 
los bellos altorrelieves del friso en el que se desarrollan sus propios trabajos, 
como la lucha contra la hidra de Lerna, el combate con el gigante Anteo y 
el enfrentamiento con el centauro Neso. Temática que era frecuente colocar 

69  Criado Mainar, J., Monasterio de Veruela. Guía histórica, Zaragoza, Diputación Provincial, 1993, p. 56. En torno al foco 
artístico turiasonense destacan otras realizaciones arquitectónicas en yeso de características similares, como el conjunto de 
bustos de los que arrancan las bóvedas de la parroquial de Grisel (1566), o las figuras de ocho santos realizadas por Bernal 
del Fuego en el interior de la parroquial de Santa María Magdalena de Los Fayos. iBáñez Fernández, J., Splendor Verolae. 
El Monasterio de Veruela entre 1535 y 1560, Tarazona, Centro de Estudios Turiasonenses –Institución Fernando el Católico, 
2001, pp. 96 y 105. iBáñez Fernández, J, “La iglesia parroquial de Santa María Magdalena de Los Fayos (Zaragoza). Estudio 
documental y artístico”, Turiaso, XV (1999-2000), pp. 32-34.
70  tariFa CastiLLa, M.J., “Estella: transformación de una ciudad medieval jacobea en una urbe renacentista”, XVIII Con-
greso del CEHA. Mirando a Clío. El Arte Español. Espejo de su historia, 2011, pp. 3134-3142.
71  eCHeVerría, P.L. goñi y Fernández graCia, r., “Arquitectura civil en Navarra ...”, p. 224. Fernández graCia , r., (Co-
ord.), eCHeVerría goñi, P.L. y garCía gainza, M.C., El arte del Renacimiento…, p. 165.
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en el quinientos en el frontis de las casas por considerar a este héroe corre-
lato del ciudadano virtuoso y salvaguarda contra las desgracias72, trabajos 
que asimismo fueron esculpidos en el patio de la casa Zaporta de Zaragoza, 
mandada edificar por el banquero Gabriel Zaporta en 154973 o en la fachada 
de la Universidad de Oñati, centro educativo fundado por el obispo Rodrigo 
Sáenz de Mercado y Zuázola en fechas coetáneas, esculpida por el francés 
Pierres Picart tras su contratación en 154574.

Otra de las casas nobiliarias más relevantes de las erigidas en Tudela 
en el siglo xVI, el palacio del marqués de San Adrián o de los Magallón, 
comenzado hacia 1525 y cuya sobria fachada de ladrillo estaba concluida 
en 1556, también acoge en su interior un programa sumamente original 
dentro del arte del siglo xVI hispánico, en este caso pictórico, con grisallas 
de mujeres ilustres como diosas y heroínas clásicas, unas guerreras y otras 
famosas por su castidad, que se despliegan en la parte superior de los tres 
paños de la caja de la escalera (Fig. 6). Las doce famosas mujeres aparecen 
distribuidas bajo hornacidas de medio punto, cuatro a cada lado, sepa-
radas por una arquitectura fingida a base de columnas estriadas y friso 
de frutos, mascarones, dragoncillos, hermes y otros motivos, cuyas vidas 
quieren mostrarse como ejemplares, identificadas por los textos latinos que 
las acompañan. Estas pinturas, ejecutadas hacia 1569 por Pietro Morone, 
natural de la Piacenza, siguiendo modelos rafaelescos, fueron inspiradas 
probablemente por la obra del humanista y literato tudelano Jerónimo de 
Arbolanche, Los nueve libros de las Havidas (Zaragoza, 1566)75, grisallas 
que exaltan las virtudes de doña Laura de Soria, mujer del promotor del 
palacio, Pedro de Magallón76.

72  Diferentes escritores hispanos de fines del siglo XV y del XVI como Enrique de Villena, Luis Vives o Juan Pérez de 
Moya, entre otros, se refieren a esa recuperación de Hércules como prototipo del caballero cristiano, ejemplo de perfecciones 
morales, vencedor de los pecados capitales más dañinos como la envidia, la avaricia, la soberbia y la lujuria, representados 
por sus enemigos más característicos. Ésta es la significación que tienen la representación de los trabajos de Hércules en el 
arte español en las diferentes disciplinas artísticas. seBastián, s., Arte y Humanismo, Madrid, 1978, pp. 197-200. 
73  esteBan Lorente, F.J., El palacio Zaporta y patio de la Infanta. Zaragoza, Gante, 1995, pp. 39-40, 43.
74  arrázoLa eCHeVerría, M.a., El Renacimiento en Guipúzcoa, I, Arquitectura, San Sebastián, 1988, pp. 281-283 y 323-
329. ForneLLs angeLats, M., La Universidad de Oñati y el Renacimiento, San Sebastián, 1995, pp. 97 y 133, 101. 
75  Los nueve libros de las Havidas, de Hieronimo Arbolanche, poeta tudelano. Dirigidos a la Ilustre Señora Doña Adriana 
de Egüés y Biamonte, Zaragoza, Juan Millán, 1566. arBoLanCHe, J. de, Las Abidas, (ed. P. González Ollé), Madrid, C.S.I.C, 
1972. sierra urzaiz, F., “Jerónimo de Arbolanche: poeta tudelano del s. XVI”, Merindad de Tudela, vol. 1 (1989), pp. 5-27.
76  garCía gainza, M.C., “Algunas novedades sobre las “Mujeres Ilustres” del Palacio del Marqués de San Adrián”, en 
Estudios de Historia del Arte. Homenaje al profesor Plaza Santiago, Valladolid, Universidad de Valladolid, Diputación de 
Valladolid, 2009, pp. 359-364.
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Fig. 6 Palacio del marqués de San Adrián. Grisallas de la Caja de la Escalera, realizadas por Pietro Morone

Todas estas empresas arquitectónicas que muestran en sus fachadas 
programas en clave humanista, al igual que la refedidas pinturas del pa-
lacio del marqués de San Adrián, son reflejo del florecimiento cultural que 
experimentó Tudela a lo largo del quinientos, ya que en esta centuria contó 
con un importante número de humanistas cuyas ideas se plasmaron en esos 
programas artísticos que realizaron los pintores, escultores y maestros de 
obras que vivían en la ciudad o fueron llamados de fuera, principalmente 
del foco turiasonense. 

El cultivo de las letras clásicas tuvo lugar en Tudela en el Estudio de 
Gramática que funcionaba ya desde fines del xV. Destacó en la dirección 
del mismo el maestro Melchor Enrico, autor de más de treinta comedias y 
autos de carácter religioso e histórico que se representaron en Tudela en-
tre 1541 y 158077. También sobresalió la figura del humanista Pedro Simón 
Abril, documentado en Tudela a comienzos de la década de los 70 al fren-
te del Estudio de Gramática, buen conocedor de los clásicos y uno de los 
primeros tratadistas de filosofía en lengua vulgar. Publicó en Tudela varios 
libros, entre ellos Epístolas de Cicerón (1572), Introducción a la lógica de 

77  Fuentes PasCuaL, F., “Melchor Enrico, autor de comedias”, Príncipe de Viana, t. III, nº 9 (1942), pp. 457-462. roMé, J., 
El Teatro en Tudela (hasta el año 2000), Tudela, Centro Cultural Castel Ruiz, 2002, pp. 26-27.



28

MARíA JOSEfA TARIfA CASTILLA

Aristóteles (1572), Arte Gramática (1573), y Arte Poética (1573), que fueron 
impresos por Tomás Porralis78. A este impresor debemos la introducción de 
la imprenta en Tudela en 1572, a donde llegó desde Pamplona79.

En esta ciudad se dio también el concurso de destacados hombres de 
las ciencias como el astrónomo tudelano Francisco Vicente Tornamira, au-
tor de la Chronographia y Repertorio de los tiempos (Pamplona, 1585)80, y 
el médico Juan López de Tudela que escribió De medica materia ad Tyrones 
(Pamplona, 1585) y De Re Medica ad Tyrones (Pamplona, 1586)81, quienes 
promovieron en la segunda mitad del quinientos la edificación de capillas 
con fines funerarios en la iglesia parroquial de San Nicolás de Tudela. Por 
su parte, Domingo de Gaztelu se relacionó con los círculos intelectuales y 
artísticos italianos, pues fue hombre preocupado por temas filológicos, rea-
lizando incluso varias traducciones. Así, el humanista florentino Leonardo 
Bruni alabó la traducción que Gaztelu hizo del primer libro de las cartas de 
Antonio de Guevara y también con elogios se expresó El Aretino82. 

Pero no sólo se refleja en estos edificios el conocimiento por parte 
de los artistas o sus promotores de una literatura culta, sino también el 
conococimiento de importantes tratados de arquitectura a través de los 
cuáles se difundió el nuevo lenguaje renacentista. Así, el interior del pa-
lacio del marqués de San Adrián se articula en torno a un patio de dos 
plantas, el inferior adintelado y sustentado por columnas de orden toscano 
y el superior de arcos sobre columnas con capitel corintio, compuestos por 
elementos vegetales y roseta central, flor que en algún caso es sustituida 
por una cabecita de ángel o de guerrero. El artista que lo llevó a cabo, hoy 
desconocido, si bien se ha atribuido al francés Guillaume Brimbeuf83, a 
la hora de esculpir los capiteles corintios sin duda pudo contar entre sus 
modelos gráficos con la edición vitruviana de Cesare Cesariano (1521), las 
Medidas del Romano de Diego de Sagredo (1526) o los diferentes tratados 
de Sebastiano Serlio84.

78  Castro áLaVa, J.r., Autores e impresos tudelanos: siglos XV-XX, Pamplona, Institución Príncipe de Viana, 1963, pp. 47-
51. 
79  Castro áLaVa, J.r., “La imprenta en Tudela”, en La imprenta en Navarra, Pamplona, Diputación Foral de Navarra, 1974, 
pp. 161-170.
80  Bergasa LiBeraL, J., “Francisco Vicente de Tornamira y su sistema del mundo”, Merindad de Tudela, vol. 1, (1989), pp. 
47-74.
81  Castro áLaVa, J.r., Autores e impresos tudelanos…, pp. 55-57.
82  MariCHaLar, a., “Los Gaztelu, dos hermanos navarros, en Trento”, Príncipe de Viana, t. VI, nº. 20 (1945), pp. 425-430.
83  garCía gainza, M.C., “Un programa de mujeres ilustres del Renacimiento”, Goya, 199-200 (1987), p. 8.
84  tariFa CastiLLa, M.J., “La cultura arquitectónica de los artistas en la Navarra del siglo XVI”…, pp. 468-471.
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Pero los nobles no sólo se preocuparon de la vivienda terrenal, sino 
que también pusieron gran empeño en erigir un espacio adecuado para el 
descanso eterno de su alma con la construcción y dotación de capillas de 
patronato con carácter funerario. Dichas capillas podían edificarse en el in-
terior de templos parroquiales, o iglesias conventuales, como la de Nuestra 
Señora del Rosario -muchas de cuyas capillas fueron cedidas en patronato 
a algunas de las familias nobles de la ciudad de mayor rango social, como 
los Mur, Pasquier o Veráiz-, construidas en torno a las tumbas de sus pa-
tronos, e incluso en el espacio de capillas mayores, como ocurrió con la 
capilla mayor de la iglesia del convento de San Francisco de Tudela, patro-
nato sobre dichas capillas que confirió a sus dueños una serie de privilegios 
como poner túmulo, blasones, insignias, retablos y rejas, si bien quedaban 
obligados a dotar a la estancia de todo lo necesario para el buen servicio 
del culto divino. Un caso singular de aquella Tudela cautivada por el hu-
manismo fue el sepulcro de Catalina de Figueroa, mujer de Álvaro Pérez 
de Veráiz, fallecida en 1571 y enterrada en la iglesia del convento dominico 
de Nuestra Señora del Rosario, sepultura de alabastro que conocemos gra-
cias a un dibujo realizado en el siglo xVIII por el archivero y erudito Juan 
Antonio Fernández, con su disposición y discurso iconográfico, uno de los 
escasos ejemplos de escultura funeraria navarra del quinientos, en el que 
se mezclaban los discursos pagano y cristiano85.

En el caso de la colegial de Santa María, el templo medieval fue dotado de 
nuevas capillas en el siglo xVI con fines funerarios, destacando la intervención 
de un ilustre eclesiástico, Martín de Mezquita, tesorero de la catedral de Tara-
zona, que en 1570 comenzó la renovación de la capilla de San Martín, situada 
en el brazo norte del crucero de la catedral para transformarla en capilla fune-
raria de su familia, cuyas paredes interiores estuvieron decoradas con pinturas 
murales, quedando cerrada por una reja que realizó Hernán de Ávila y presidi-
da por el retablo encargado en 1577 al escultor de Tarazona Bernal del Fuego, 
cuya pintura corrió a cargo de Pedro Pertús el joven86 (Fig. 7).

85  Fernández graCia, r., “La escultura funeraria en Navarra durante el Renacimiento y el Barroco”, Príncipe de Viana, t. 
XLIX, nº. 183 (1988), pp. 52-54, 61-63. 
86  Criado Mainar, J., Las artes plásticas del Segundo Renacimiento en Aragón: pintura y escultura 1540-1580, Tarazona, 
Centro de Estudios Turiasonenses, 1996, pp. 360-361.
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Fig. 7 Catedral de Santa María de Tudela. Retablo de la capilla de San Martín,
obra de Bernal del Fuego y Pedro Pertús el joven

Finalmente, otro de los edificios erigidos en el quienientos en Tudela que 
habla de los aires de modernidad que vivió la ciudad en esta centuria, es el 
hospital de Nuestra Señora de Gracia, fundado y financiado íntegramente en 
1549 como hospital para pobres por el noble tudelano Miguel de Eza. Este 
caballero de la orden de Alcántara, contaba con una rica biblioteca compuesta 
por volúmenes históricos, filosóficos, moralizantes y de formación cristiana, 
como el Enchiridion o Manual del caballero cristiano de Desiderio Erasmo de 
Rotterdam (1503) o El Cortesano de Baldassare Castiglione (1528) además de 
cuadros de pintura procedentes de Flandes, objetos de plata, joyas, etc. Todos 
estos bienes terrenales los legó en su testamento para hacer posible la edifica-
ción de este centro benéfico-asistencial, erigido a las afueras de la ciudad, en 
la orilla derecha del río queiles frente al puente de Albazares, de acuerdo a las 
nuevas concepciones urbanísticas sanitarias, según la traza facilitada en 1557 
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por Martín de Tudela, maestro navarro avecindado en Zaragoza donde dirigía 
la construcción del palacio del conde de Morata87. Un hospital que contó con 
una iglesia propia88 (Fig. 8), en cuya capilla mayor mandó enterrarse el funda-
dor, siendo depositados sus restos en el sepulcro que para 1613 había realizado 
Antonio de Ezpeleta con mármol procedente de las canteras de Calatorao y 
que policromó Juan de Lumbier, siendo sustituido posterioremente por una 
lápida de mármol colocada bajo la mesa del altar.

Fig. 8. Iglesia del hospital de Nuestra Señora de Gracia de Tudela

87  tariFa CastiLLa, M.J., “El maestro de obras Martín de Gaztelu en tierras navarras”, Artigrama, nº 20 (2005), pp. 255-277.
88  tariFa CastiLLa, M.J., La arquitectura religiosa del siglo XVI…, pp. 313-328. tariFa CastiLLa, M.J., Miguel de Eza…, 
pp. 115-143.
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En definitiva, la incorporación del reino de Navarra a la corona de Cas-
tilla supuso, en primer lugar, el fin de la guerra civil que estaba asolando los 
territorios navarros desde hacía más de cien años y el inicio de un periodo de 
paz, una anexión que para Tudela supuso la pérdida de su posición geográfica 
estratégica en la defensa del río Ebro frente a los territorios aragonés y caste-
llano. Cambio político que tuvo su reflejo en la trama urbana de la ciudad, de 
herencia medieval, con soluciones parciales, como el desmantelamiento del cas-
tillo y parte de las murallas, acompañado de cambios sociales, con la expulsión 
de los moriscos en 1516 del barrio de la Morería, zona que quedó despoblada 
y fue ocupada paulatinamente por los cristianos que erigieron nuevos templos 
y conventos, como la iglesia de San Juan Bautista o el convento de Nuestra 
Señora del Rosario, con la dotación de importantes capillas de patronato con 
fines funerarios.

Momento también de fuerte crecimiento demográfico y bonanza económi-
ca, no sólo agropecuaria, sino también industrial y comercial por su situación 
geográfica, que permitió llevar a cabo una importante actividad constructiva 
en la ciudad, tanto de edificios religiosos para acoger la creciente feligresía, 
como de excepcionales casas señoriales, siendo ejemplos sobresaliente la del 
Almirante, la de los Ibañez-Luna o el palacio del marqués de San Adrián, con 
programas humanísticos esculpidos en sus fachadas que son reflejo del flore-
cimiento cultural de la localidad. Edificios que se insertaron en la abigarrada 
trama urbana apenas modificada con la apertura de espacios en forma de pla-
zas mayores, como la plaza Vieja, delimitada por la colegial de Santa María, el 
palacio Decanal y la casa consistorial, acometiéndose excepcionalmente fuera 
de este espacio amurallado el hospital fundado por el caballero Miguel de Eza, 
de acuerdo con la política hospitalaria del momento. 

Construcciones que fueron acometidas por profesionales expertos en el 
trabajo de los materiales de construcción propios del valle medio del Ebro, el 
ladrillo o rejola y el yeso o aljez, de acuerdo a la nueva estética renacentista, 
ya que no en vano Tudela fue la primera localidad navarra donde brotó el 
renacimiento en el campo arquitectónico gracias a la presencia de una serie 
de mecenas que impulsaron la difusión de ese nuevo lenguaje italiano en las 
empresas artísticas que promocionaron, como Pedro de Villalón, Martín de 
Mezquita, o los Magallón, que trajeron a artistas conocedores de ese nuevo 
estilo, como el francés Esteban de Obray o el italiano Pietro Morone, ha-
ciendo de Tudela uno de los principales exponentes en el panorama artístico 
navarro del siglo xVI. 
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RESuMEN

La conquista e incorporación del reino de Navarra a la corona de 
Castilla vino acompañada de una serie de cambios políticos, sociales, 
económicos, demográficos y culturales que en la ciudad de Tudela benefi-
ciaron un proceso de reactivación artística a partir del segundo tercio del 
siglo xVI, siendo la primera población en la que el lenguaje renacentista 
hace su aparición en el ámbito arquitectónico. El fuerte crecimiento de 
la población y la  recuperación económica permitió la construcción de 
nuevas iglesias o ampliación de las ya existentes para acoger a la cre-
ciente feligresía, ocupando los nuevos espacios dejados por los judíos y 
los moriscos tras su expulsión, como el barrio de la Morería. Bonanza 
económica que también tuvo su reflejo en la edificación de excepcionales 
casas señoriales, como el palacio Decanal, la casa del Almirante, la de 
los Ibáñez Luna o el palacio del marqués de San Adrián, con programas 
humanistas esculpidos en sus fachadas o pintados en su interior que son 
reflejo del florecimiento cultural de la localidad. Manifestaciones artísti-
cas que fueron posibles gracias a la presencia de una serie de mecenas que 
impulsaron la difusión del nuevo lenguaje italiano en las empresas artís-
ticas que promocionaron, como Pedro de Villalón, Martín de Mezquita, 
o los Magallón, que trajeron a artistas conocedores de ese nuevo estilo, 
como el francés Esteban de Obray o el italiano Pietro Morone, haciendo 
de Tudela uno de los principales exponentes en el panorama artístico na-
varro del siglo xVI.
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